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Consideraciones acerca de la flora 
medicinal española 

Ha llegado d momento de que tomemos 
enserio un problema de gran interés farma 
céutico: las plantas medicinales. 

Con la constitución del Comité N acio!'al 
de Plantas lVledicinales, hecho que s'e realizó 
hace unos cinco años, creíamos ver 1Ievatio 
a la realidad el programa que otras nacio­
nes tenían en ejercicio. cuca de diez añ .:),;. 
La esperanza que teníamos en aquella pri­
mera organización del citado Comité, se fué 
desvaneciendo a medida que pasó el tiempo 
sin que se realizase ningún acto de positivo 
valor. 

Recientemente se organiza otro Comité, 
éste segundo a base de los componentes del 
primero; pero con la agravante de la su­
pr-emacÍa de los ingenieros agrónomos sobre. 
los farmacéuticos, que no les niego su com­
pete.ncia en otras materias, pero que en la 
presente nadie había realizado una labor , 
digna de te nerse en cuenta, y mucho menos 
para asumir '13. dirección del Comité de 
Plantas Medicinales. 

Ha dispuesto el Comité de terrenos para 
ensayos y de auxilios económicos, elem~n­
tos primordiales para emprender esta nue­
va modalidad de la botánica aplicada; mal 
llamada nue.a, pues en nuestra patria' fué 
iniciada por dos botánicos que se 1Iamaron 
don José Quer y don Casimiro Gómez Or­
tega. 

En estos momentos, a l escribir e3tas cuar­
tillas, ·me siento alentado, espero que la cla­
se farmacéutica no desampare la campaña 
que inicio con este artículo. Así 10 espero. 

Trato de demostrar en estas páginas el 

Por Miguel Marfínez Marfínez 

eno rme horizonte de que disponemos. A 
continuaCión expongo la s ideas que tengo 
acerca de la misión del «Comité Español de 
Plantas Medicinales». 

Mi primera opinión es la refe n:nte al 
nombre, que debe ser simplemente «Comité 
Español de Plantas Medicinales», y no creo 
muy apropiado el de. «Comité Nacional para 
el cultivo de Plantas Medicinales», como al­
gunos han propuesto, por la sencilla razó n 
de que la misión. quizás una de las menos 
importantes del Comité, es la del cultivo 
de especies medicinales. 

E n España sólo es necesario el cultivo, de 
momento, de unas cuantas especies. Asus­
tará a algunas personas est a sentencia: nos 
explicaremos. 

Lo primero, urgente, es la p1'otecC'Íón úe 
la flora medicinal. Las plantas medicinal :!s 
son objeto de negocio de los herbolarios. 
Estos utilizan operarios. o bien dios mis­
mos intervienen en la recolección de las 
susodichas plantas. Como el móv'l que 1Ie­
van en la recolección es la ganancia y ésta 
está Íntimam<'.nte relacionada con la can­
tidad de droga reco gida . de aquÍ que lle­
g uen a extirpar la producción natural de 
una comarca. 

La recolección de las plantas me' ¡icin¿­
les en España no está regbmelltada . S~ ,Oí!': 

todo lo que se quie.rey cuanto s{' fjl!i ·('p~ . 

De esta manera, poco a poco. lentamente. 
van desapareciendo especies que de otro 
modo hubieran subsistido y hasta Sé habr;;¡, 
logrado ampliar su área natural. 

Citemos ejemplos: ¿ Qué queda de la 
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Arlc11lisia granatensis. Boiss. «manzanilla 
real»? Esta interesante especie ha si '10 
abundante en Sierra N evada; hoy la enCOll­
tramos en una escasez tal, que difícilmente 
se 'encuentranE.jemplares para los herba­
rios (I) . Los «manzanilleros», con el deseo 
de lucro , le han hecho una guerra feroz. 
Tengamos presente que es una de las plan­
tas que más alto precio 11 eg'a a alcanzar en 
el comercio, algunos años se ha pagado él 

ocho pesetas la libra, advirtiendo que .oe 
vende la planta ent'era, incluso con raíz, '{. 
además, la tierra que suele llevar consigo, 
y . esta venta se realiza estando la planta 
fresca y en ocasiones se humedect para au­
mentar su peso. 

Hace seis años, cuando empecé mis ex­
cursiones botánicas por la provincia de Ma­
drid, encontraba con relativa fr·E.cnencia el 
helecho macho en casi todas las torrenteras 
de la Sierra de Guaclarrama. Recientemen­
te, que por razón dE. estudios especiales vi­
sito la Sierra "'C on frecuencia, obs'ervo que 
el herborizar unos ejemplares de esta es· 
pecie m-t: dicinal es cosa bastanbe difícil. 

E n la misma Sierra de Guadarrama hay 
que andar mucho para encontrar ejemplares 
de G" cntiana tut ea L, planta que no ha mu­
cho se encontraba con relativa facilidad. Ba­
go notar que Sé ha intentado cultivar esta 
especie e n el Jardín Botánico de Madrid. 
todas las tenta ti vas realizadas para repre­
s·entar esta e specie en la Escu<E.la Botánica 
han tenido un fracaso rotundo. Tanto par­
tiendo de semillas . que no lo g raron germi­
nar . como trasplanta ndo individuos jóvenes. 
se ha tenido e l fin indicado. Esta planta ré­
quier.e un suelo especial, altitud, etc., .etc., 
cualidades que no ti ene el del J á rdín Botá­
nico, v que en ig ua les condiciones se en­
cuentra cl1alquiera otra parcela existente en 

(1 ) Ver P. Font Quer. D atos acerca de la llora 
or6fila d e Sierra Nevad a. Bo!. Soco Esp. H:~t. 

"at., tomo XXIV, a lio 1924, págs. 238-2 44. 

los alrededores de Madrid. Por consiguien­
te, para intentar e l cultivo de esta planta, 
hay que pensar en localidades, pongo por 
ejemplo Cerce dilla, procurando, desde lue­
go, situar la planta en condiciones stmejan· 
tes a las que dispone en la naturaleza. 

He . visto desapa recer la C otula, a'urca 

«manzanilla fina», 'en t'errenos próximos al 
pueblo de Alcalá dé Henares. En una el·e 
las ocasiones que por allí pasaba (mes de 
mayo), encontré a toda una familia ocupada 
en la recolección de esta marlrZanilla. La 
recolección se hacía a mano, arrancando las 
plantas con raíz. En. el citado mes tstaba 
esta especie en plena floración, las primeras 
cabezuelas que abrieron -todavía no conte­
nían semillas . Al arrancar la planta 'en aquel 
mom~nto se perdían todas las posibilidade:i 
de c!is·eminación necesarias para la conser- · 
vació n de la especie. U n par de años bas­
téuían para que, posteriorme nte, en una VI·· 

sita que realicé a aqu E. llos paraje.;, no en­
contrase sino raros ejemplares ele la Co­
lula (iu·¡-ea . 

Cr·eo que los casos citados so n elocuen­
tes p~ra hacer resaltar la causa d .:: d~s­

aparición de muchas especies medicinales, 
no sólo de la flora matritens·e·, sino de la 
española. 

Una misión del Comité es, por consiguien_ 
te, fiscalizar la recolección. Delegar a pero 
sonas competentes la vig ilancia de las ope­
raciones dé. recolección y secado . Y no so­
lamente hacer esto, sino q lIeen aquellas es­
pecies que lo requieran, ve rifi car s iembra~ 

pal'a ·extE.nder Sll área, dar al terreno algu­
na labor, si se cree necesaria. realizar tra­
zaclos especiales para beneficiar ag uas que 
puedan servir de riego, aco tar los krrenos 
si fuese preciso, e tc., etc .. Resumiendo: 
protcg:er la planta y favorecerla para obte­
n'er una núximél producción del material 
que nos proponemo s obtener de ella . 

Al recolectar una planta medicinal se hace 



la de otras especIes que vlve.n con la mIs·· 
ma; o bi·en se recolectan otras especies 
completamente distintas de las que se dt­
sea. Unas veces se hace esto por Ignoran­
cia; otras, con premeditación, se busca una 
·especi·e más abundante, más asequible, para 
falsificar la ve rdadera especie. Los deleg a. 
dos antes indicados evitarían esto último y 

tendríamos drogas contadas las garantías 
de plln:za . 

Se han dado varios casos dt manda rse al 
t-xtranj'ero drogas españolas falsificadas; 
con ello hemos dado lugar al desprestigio 
comerciill y que otra potencia extranjera 
haya sido la proveedora. 

Una ventaja que representa el Comité e6 
el suministro a los farmacéuticos, princi­
pale s consumidores, de drogas a precios 
económicos. Y no es gran cosa disponer de 
drogas bien preparadas con todas las garan­
tías y cotizadas a precios moderados. 

Como ya quedó indicado, la primera mi­
sión ele! Comité 'es protege!' la planta me­
dicinal; la segunda se deeluc·e de lo dicho 
:ll1teriormente: colocar las drogas en con­
diciones ele circular por el comercio. acom-' 
pañadas de todas las garantías inherentes :;. 
esta clase de mercancías. 

Yo comprendo el cultivo de plantas medi­
cinales en los siguientes casos. Uno: la za­
ragatona. Es ra..-o que esta planta se en­
cuuentre reunida en cantidad , ta l como la 
hallamos en la naturaleza ; su recolección 
requiere tiempo, que aumenta jornales que 
luego hay que cargar' e n el precio de la 
drog·a. 

El P/a-nta cro psyllium 1 .. vive 'en suelos 
arenosos , g,eneralmente húmedos; si sem­
brásemos la za raga tona. podríamos tener 
buenos resultados. ' Los gastos de prepara­
ción de l suelo y alguna lab Ol-, si fuese neo 
cesaria. compensarían los jornales emplea­
dos en recolectar la planta ·espontánea. La. 
recolección, <on 'este caso, se haría eligienc!.J 
el momento en que las plantas contienen 
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un múx imo de semilla; en este momento se 
arrancan, y luego, con dispositivos especia 
les, se separan las espigas. Una vez logra­
do esto, sólo resta el limpiar la semilla de 
impupezas. Parte de esta semilla se g11arda 
para sembrar nuevamente al siguiente año. 

¿ Cultivaría desplieg o? En la prov1l1cia 
de Madrid no es necesario el cultivo .le 
esta planta esencial. Protección y propaga­
ción de la especie en aquellos lugares qu'.: 
por su cantidad se eligiesen como base de 
las recolecciones. Allí mismo podrían ins­
talarse los aparatos destilatorios del Comité , 
manejados por personas competentes. Del 
campo saldría directamente la esenCIa, que 
lueg o se j.e daría el fin CjUt se creyoese más 
convenient~, 

Con la colocación de los aparatos de desti­
lación en el lugar de la recolección evita­
mos los gastos de transporte y, además, be'· 
neficiaríamos esencia e n cantidad y de mejor 
calidad. Se evitarían g as tos ele transporte 
hasta la destilería y des·ecaciones, que oca­
sionan pérdidas muy sensibles de producto. 

El 'gé nero Lavand;l/./a tiene en España una 
gran representación y es uno de los . más 
importantes para la obtención de ace ites 
es·enciales. 

Lo dicho con el género Lwuand'Hla es apli-
ca hle al género T "1''/11. 1/. S . 

En la provincia de Madrid es absurdo -1 
. cultivo de la 11/t/lOca officil/a/es L (malva­

visco). En el Mar de Ontígola (Aranjuez), 
y en sus proximidades, abunda extraordina­
riamente esta especie. Una recol'ección me· 
tóctica. anancando las plantas viejas y de­
jando las jóvenes para aiios pos teriores. 
nos produciría cantidad considerable de raiz 
de . malvavisco , con los únicos gastos que 
los ocas ionados en la recolección y de entre­
I:enim ie nto de naw.s destinadas a la deseca­
ción. 

Si tratásemos de cultivar >é l malvav¡~co, 

obtendríamos una droga con precio de co'$­
te devadísimo. La A lthaea ojjicinalis vive 
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en sudos muy húmedos; nosotros tendría­
mos que buscar terrenos con esta cualidad, 
cosa no siempre fácil, y en caso de no serlo, 
habría que regarlos. Causas que influyen en 
el aumento dtlprecio, son por consiguien. 
te: labores del suelo, dos por lo menos, y 
el riego. Además , el producto obtenido nun­
ca sería de la calidad que el bentficiado de 
plantas espontáneas . 

Otra planta: el estramonio. Es irrisorio 
el cultivo de estramonio. En el circuito dt 
Madrid existen dos localidades donde se 
encuentra formando grandes masas; estos 
~itios son las márg'enes del )/Janzanares. E.n 

su parte superior, a la altura de E.¡ Pardo, 
y la otra, la parte inferior, pasada la ba­
n-iada de Vallecas . En ambos arenales se 
ven magníficos ejemplarts, que sobrepasan 
en media vez la altura normal de un hom­
bre. Gran producción de hojas y de frutos, 
que son los dos materiales que utiliza la 
Medicina. 

Tanto las hojas como las semillas de es-
tramonio se cotizan a muy bajo precio en 
el comercio. Esta razón, unida al hecho de 
encontrarse tan abundante, desec11a toda 
idea dé. cultivo_ 

El estramonio forma parte, en el Jardín 
Botánico de Madrid, de la flora espontánea 
del mismo. Sé. forman muy buenos ejem­
plares, con gran desarrollo; pero he ob­
seryado que así como es grande la produc­
ción ele hojas, por el contrario, es muy po­
hre la de frutos y escasa la semilla que és­
tos conti-enen. Las semillas de plantas cul­
tivadas son de menor tamaño que las produ­
cidas por plantas espontáneas . 

El cultivo del estramonio entretiene mu­
cho terreno, dehido a su gran volumen_ Las 
plantas deben situarse a distancia, por lo 
menos, J.5 a :2 metros_ 

Hay dos clases de semillas de estramo­
nio: unas, de color pard'o, y otras, negras. 
Se ha dicho que la parda es una semilla 
qU(: no ha macluraclo completament-e. Se' 

trata de una iormaespecial muy caracte­
rística. En la parte superior del Manzana­
res, me refiero a las localidades antes ci-
tadas, he encontrado la variedad de semi· 
llas pardas abundante, mezclada con la de 
s-emillas negras; por el contrario, en la par­
te inferior sólo 'existe la variedad negra. 

Ya que he citado el estramonio, hago un:! 
observación adquirida este verano. En la 
flora de la provincia de Madrid exisben tres 
especies del género Datura, que son: D _ stra-
1I1,O'l1'¡U1Jl. L., D. jerox L. :v D. tahdla L. La 
tercera no -es más qUt una varie Jad de la 
primera. 

La Datura ferox, aunque citada en la pro­
vincia, todas las citas eran imprecisas, bas­
tantt; vagas. Este verano,en una excursión 
realizada en el mes de agosto a Aranjuez, 
he tenido oportunidad de herborizarla en 
cantidad, encontrándola abundante en las 
lindes de las huertas qUE se extienden des­
de el pueblo de Aranjuez al vecino de On­
tígola. 

La Datura jcrox es bastante distinta de 
la D. stml1w1úum. Por su porte, por S'us 

. hojas y, sobre todo, por los frutos, queda 
perfectamente caracterizada esta especle_ 
Los frutos están eriza·do..; de grandes espi­
nas, menos abundantes que ' las de D. stra-
1nOnÜW¡., pero más grandes y sumamente 
agudas; en la parte superior se reúnen cua­
tro de ellas, algo mayores que las rtstantes, 
limitando un cuadro bastante perfecto. 

En ~l mes ele septiembre encontré a un 
sujeto, en el sitio arriba ipdicado, n:.cogien­
do en cantidad los frutos de la Datura je­
rox para obtener sus semillas. Tuve con él 
una discusión, encaminada a convencerle de 
que aquella planta no {:fa el verdadero e<;­
tramonio ; todo fué inútil. 

Por las semillas se diferencian admirable­
mente estas dos especies; en la D. jero.'\: 
son menos abundantes y su tamaño e's como 
media vez mayor que las de D. sirG111ionium. 

Es indudable que los principios activos de 
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estas dos especies "úánidénticos. Pero. de3-
de lut-go, aqui tenemos un caso en que, por 
ignorancia, se colecta un material distinto. 
En e l comercio de Madrid he visto que -;:5 

frecuerite encontrar mezcladas las semilla,> 
de é stas dos especies. 

El recolectarse una especie por otra lo 
tenemos también muy manifiesto en la Di­

_ gital. 
La digital del comercio de Madrid es casi 

,en su totalidad Digitalis thapsi L, y no de la 
D. purpltrea . Razones, las sig uientes: 

La Digitalis purpu.rea hay que bu"carla 
en localidades bastante aleja<las del centro, 
hay que separars·e unos 50 kilómetros; 
esto suponé gasto, y si añadimos el que no 
es muy abundante, que los ejemplares se 
encuentran bastante -distanciados, queda de­
mostrado el por qué no se recolectan las ho­
jas dé esta especie, que es la oficina!. y sí 

____ ~e hace con las de la D. thapsi . 
Esta última especie la encontramos ca:;i 

en las proximidades de la población ; en CoL 
ménar Viejo, Torrelodones, Villalba, etcé­
tera, etc., es abundantísima . Los cerros de 
stas últimas localidades están cuajados ma­

terialmente de esta dedal'era. 
La D. th.apsi, normalmente , en igualdad 

de condiciones, es más activa que la éSpe­
cie oficinal (D . purpurea). Al farmacéutico 
de Madrid le proporcionan hoja de la espe­
cie citada, y se val·e de ella para preparar 
los extractos, tinturas, infusiones, cocimien­
tos, dc., etc ., y así obhene cocimientos, 
tinturas y extractos que s'erán de una activi· 
dad mayor que los obtenidos a partir de la 
especie oficinal, y claro es, al enfermo que 
se l'e admrnistranestos préparados de di­
gital, no experimentará el alivio que el mé­
dico esperaba. 

Consecuencia de 10 anterior es la invasión 
en él come rcio de los preparados de digital 
en forma de específicos elaborados por ca­
sas especializadas. Estos específicos van 
acompañados de las garantías de estar exen · 

tos de materias g rasas, valorados, estabili-
-zados, etc., garantías que persuaden ;;1 m¿­
dico a recetar el específico. y no la tintura 
oel cocimilento de digital que puede prepa­
rar el farmacéutico . 

Todos estos preparados de digital se ela-
boran en N arte-América, Alemania y tam­
bién en España. A pesar de la abundancia 
de digital en España , no sirve dt mate ria 
prima para la elaboración de los específi­
cos extranjeros. Las casas norteamericanas 
tienen grandes exte'nsiones de terreno dedica-

, . 
das al cultivo de la D'igitalis purplu-ea. 

En España se recolecta la hoja de digital 
en cualquier época del año y se deséca sin 
precauciones. Hoy día , una hoja de digital, 
para que sea apreciada en el comercio ex­
tranjero, tiene que haber sido 'estabilizada y 
hasta valorada, condiciones que no cumple 
la droga de ori g en español; porque no se 
sabe colectar ni se estabiliza y valora. Esto 
último se hace sólo para el consumo Jc 
una casa de Valencia . que es la que prepa­
ra e l «Digival», específico que aludí en las 
anteriores líneas. 

La riquéza de la flora medicinal de Es-
paña la pone en condiciones de ser la prime~ 
ra en el mercado internacional. Enunciemos 

- los géneros siguientes: A rtemisia, H ell e­
borus. Primula, Gent-iana, Lava.ndtüa, H elle­
l1um, Salvia., Teucáum, Datura, Digital/is. 

Rha1'}1I/1ItUS, Va1er-iana., Ve'ratr'll,m, A comt-um-, 
1\1 entha, 'etc. ,etc. , -que proporcionan exce­
lentes materiales y que tan representados 
se encuentran en nuestra flora . 

Es lamentable la realidad de que conta-
dos matuiales de origen ve ge tal, que tienen 
aplicación en Medicina son los que salen de 
nuestras fronteras. Así. al examinar la es­
tadística del comercio exterior de España, 
vemos que sólo el regaliz y su extracto y 
algunas semillas oleaginosas son los pro­
ductos que nos compran las naciones ex­
tranjeras. Pero. en cambio, adquirimos muy 
buenas cantidades de esparteina. morfina, 
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cocaína, simientéS de lino y ricino, en parti­
das que suponen muchos miles de pesetas ; 
y lo que es notable: el timol, eucaliptol, men­
tol, anetol y otros productos análogos, su­
ponen muy cerca del millón de pesetas. que 
lo repartimos entre Francia, Alemania, Sui­
za. Inglaterra y otras naciones .. 

Sólo la partida 983 del Arancel, que que · 
da incluída en la clase VI, juntamente- con 
los productos anteriormente citados, es la 
que ailvia esta mala impl~sión ; esta parti­
da corresponde a los vinos mw:licinales, que 
sólo compensa una parte insignificante. 

Para terminar, expondré el 'ejemplo qUé: 
nos dió Italia . A.l terminar la Guerra Euro­
pea, el valor el e las drogas medicinales de 
origen vegetal experimentaron una g ran St:­

bida de precio, alza que en algunos produc­
tos representaba el quíntuplo de su valor an­
terior a la 'Gran G'Jerra. La prueba está éll 

el siguiente Clladro , que es bien' significa­
til'o: 

LOS 100 KILOGRAMOS 

Aules de la Después Oc 1" 
guerra guerra 

! . .iros lijas 

r\conito ............... .. ¡O- 80 140 - 1 50 
Adonis .................. . 80- 90 400-450 
Altea ..................... . 50- '60 400-451) 
Anís . .... ................ .. 80-120 275-300 
Belladona .............. . 
Camomila ......... , _.,., 

60-lO0 500-6 5° 
90 - 14 0 500-550 

Pelitre .................. .. 250 -3°0 450 -550 
Beleño .................. .. 
Lino (semilla;;) ........ . 

lOO-120 35°-450 

45- 5° 100-200 
lVlelisa .. ........... ...... . 
Menta pipcrita ........ . 
Adormidera (fnltos). 
Ricino (semillas) .... .. . 
Estramonio ...... ' ..... . 

40 - 80 I20-I5° 
DO-lOO 200-25° 
80-120 190 -200 

50 - 60 150 -200 
80- 90 200-260 

Ante la situación planteada, no cabía otra 
cosa que una .:ampaña de resurgimiento que 
dirigió el profesor Fridiano ' Cavara (1). 

(1) Eminente botánico italiano. que murió re­
cie~tf'mente, de jando 222 publicaciones, fruto de 
su laboriosa vi d" cie., tílica. 

ayudado por Dominico Saccardo. Ravasi­
ni, Cortesi, Mamelli, Gabelli, entre otros. 
y continuada por la escuela que dejó fun­
dada. 

En el cultivo de las plantas medicinales 
logró el profesor Cavara resultados sorpren­
dentes. Ensayó la producción de goma ará­
biga por la A ca. tia horrida., especie que lo­
gró aclimatar 'en él Jardín Botánico de Ná­
poles. Cultivó en el mismo Jardín el Cina­
'I11<011W117- Ca.·m,phom (árbol del alcánfor), 
resultando que la proporción ele alcánfor en 
las hojas procedentes de los cultivos de 
Ceylán e Indias OrientaJ,es, era de 1 por 100, 

en Africa Oriental llega él 1,65 por lOO. en 
los Estados Unidos la hoja seca ~iE'ne 2 por 
lOO, y los ensayos del Jardín de Nápoles 
dan proporciones de 2,4-3 y 1 ,2-1,5 por 
lOO, según sea en hoja seca o verde, ,",s­
pecti vamente. 

Más tarde ,emprendió el cultivo del Pa/la··­
ver S o'11unif e/"ll.m. , para la obtención del opio. 
Valorada la droga obtenida, sigui,endo ,,1 
procedimiento de la Farmacopea oficial d,,:l 
Reino de Ttalia. da ",46 por lOO de alcaloi­
des; cuando en cultivos llevados a cabo en 
Atenas y Bulgaria dan una proporción de 
3040 por lOO y 2,57, r,espectiv¡1mente. Ade­
más ven, puesto que estos trabajos los rea­
lizó en colaboración con el profesor Cbis­
toni, que la cantidad de semilla producida 
pOI' lOO frutos no utilizados en la produc­
ción de opio era de 620 gramos. y la mis­
ma cantidad de fruto sólo producen 600 

gramos. Cifras que' tienen interés para el 
benefico del aceite. . ' 

El desarrollo de los conceptos aquí ex­
puestos y nuevas orientaciones del prob1e­
ma pueden ser objeto de otros artículos. De 
momento indicaré que estoy realizancloes­
tudios juzgados favorablemente y que me 
alie-ntan a proseguir estas investigaciones. 
que desearía fues'en bien acogidas por lo:; 
farmacéuticos. que son los más llamados a 
colaborar en ellas. 


